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			A mis padres.

		

	
		
			Prólogo

			El día se presentaba lluvioso y frío. No era un buen día para viajar en coche. El menor descuido supondría el fin para aquella dulce pareja de ancianos cuyas vacaciones habían tocado a su fin tras unas semanas de magnífico descanso, de unas semanas en las que la lluvia les había dado un suspiro y el sol se había hecho camino para regalarles unas vacaciones ejemplares, que se merecían desde hace mucho tiempo. Pero las precipitaciones habían vuelto y querían hacerse notar. Se oían los rayos a lo lejos y se veía el resplandor de los truenos como si fuera el flash de una cámara. Desde la ventana de su lujosa habitación de hotel, la mujer observaba la tormenta. Las gotas resbalaban por el cristal, imparables, como si estuvieran compitiendo por ganar una carrera. Pero el agua desapareció para dejar paso al granizo, que golpeaba los cristales con violencia y sin piedad, depositándose, a continuación, en el balcón que daba al jardín en el que hace unas horas la gente disfrutaba desayunando al aire libre. Era como si la magia de aquel lugar se hubiera esfumado de repente, dejando tras de sí un sentimiento de tristeza propio de un día de lluvia. En los ojos de la mujer se adivinaba la preocupación.

			—¿Y si esperamos a mañana para regresar? La tormenta está empeorando por momentos— esta emoción se notaba también en su voz. Temía por su marido y por ella misma, por sus vidas. Por su futuro.

			—Debemos volver hoy. El campamento no se dirige solo, nos necesitan allí— le dijo a su mujer acercándose a ella y besándola en la frente para aliviar su preocupación. Él también sentía que no deberían salir, pero debían hacerlo pues los necesitaban en aquel lugar al que llamaban hogar—. Te prometo que volveremos a hacer un viaje muy pronto y nos tomaremos un descanso más prolongado. ¿Qué te parece?La mujer le miró a los ojos y supo en ese momento que podía confiar completamente en su marido. Pero a veces la confianza no detiene al destino, y el azar ya tenía algo preparado para esa anciana pareja.

			—De acuerdo, pero yo decidiré a donde vamos la próxima vez.

			El marido esbozó una sonrisa, esa que solo conseguía sacar a la luz su adorada esposa. Nunca sería capaz de hacerle daño o mentirle, pero en este caso debía guardar para sí su preocupación y ser fuerte por los dos. Se dio la vuelta y siguió haciendo la maleta mientras su mujer volvió a ver por la ventana. Seguía preocupada, sabía que su marido le había ocultado lo que sentía por su bien. Sintió un escalofrío y se frotó los brazos con sus delicadas manos blancas. Las gotas seguían cayendo por el cristal  y el viento silbaba entre los árboles, que se doblaban y sus bellas flores, que pronto se convertirían en grandes y sabrosos frutos, caían al suelo a unos metros de distancia e incluso más lejos, abandonando a quien les dio la vida, sin poder protestar. La tormenta era peor a cada minuto que pasaba y parecía no tener fin. Las nubes negras se extendían más allá del horizonte, soltando lo que habían retenido durante semanas.El matrimonio pagó lo que debían en recepción y salió por la puerta. Llegaron al coche empapados y pusieron las maletas en los asientos traseros del vehículo. El marido arrancó y el Renault rojo comenzó a circular por la carretera. Esta cada vez era más estrecha y empinada, pues era una carretera de montaña. El hombre iba con cuidado, aterrado por el miedo a caerse por el barranco que había a su derecha desde que habían empezado a subir esa colina. El coche ya había derrapado un poquito unos metros atrás, agravando el terror que sentían sus ocupantes. El granizo golpeaba con fuerza el cristal del vehículo. El hombre miró a la mujer un instante para inspirarle tranquilidad, algo que no consiguió. 

			Y fue ese segundo, ese momento de despiste, en el que el destino hizo su deber. El coche patinó, dio unas vueltas sobre sí mismo y cayó por el barranco abajo. Los gritos de la pareja no traspasaban las puertas, pero en ellos se notaba el terror del susto, el miedo a la muerte, a dejar este mundo cruel. El coche dio vueltas en el aire mientras se golpeaba en la ladera de la montaña. Los golpes provocaron enormes abolladuras. Cuando se paró al pie de la montaña, en un lugar rodeado de árboles, cuyas hojas habían caído, la nieve que se había formado se tiñó de rojo. Brotó un río de sangre que se extendió por el bosque; su origen, los cuerpos sin vida de la pareja, inertes, colgando boca abajo en el coche, sin alma.¿Dónde quedaron las promesas que se hicieron el uno al otro?¿Los besos robados que las sellaban?¿El amor que superaba a todo en la vida?¿La felicidad de los días anteriores? Se quedaron en la cima de la montaña, en la carretera donde aquella anciana pareja había sufrido el más cruel de los destinos. Morir sabiendo que si se hubieran quedado en el hotel aún habrían vivido.

			La tormenta cesó a la mañana siguiente y los cuerpos fueron encontrados por la policía y llevados posteriormente a su ciudad natal. Allí fueron llorados por sus familiares, muchos de los cuales habían ido allí a repartir la herencia que la pareja había cedido a alguien. Pero ninguno de ellos se esperaba que el campamento, por el que todos habían acudido a aquel lugar, por el cual la pareja había salido antes de tiempo, no sería para nadie de los presentes, sino para la protagonista de la historia que comenzó con una tragedia.

		

	
		
			Capítulo 1

			Sonó el timbre del instituto. El momento más odiado de los niños y más querido por los padres. Una avalancha de adolescentes llenó los pasillos y las escaleras del centro. Las persianas se abrieron, las sillas se bajaron, las chaquetas de verano se colgaron dejando ver las camisetas de manga corta de los estudiantes, las mochilas se colgaron en las sillas, se preparó el material y, antes de que llegara el profesor, los estudiantes se reunieron para hablar sobre lo que harían en las vacaciones de verano, las cuáles estaban a una semana de distancia. La alegría se respiraba en el ambiente. Las risas sonaron en las aulas y se escapaban por las ventanas, ya abiertas a las 8:35 de la mañana debido al calor acumulado durante la noche. Las amigas intercambiaban algún cotilleo y quedaban para verse en las vacaciones; los novios aprovechaban para besarse antes de separarse durante tres meses, aunque tenían la opción de encontrarse en las vacaciones; los profesores daban gracias a Dios por dejar durante un tiempo aquella cárcel y de estar cerca de despedirse de los adolescentes a los que más de una vez desearían matar. Rebeca, una alumna de 3º de ESO, se alegraba porque sabía que, una vez más, no suspendería ninguna. Se acercó a la mesa de su amiga Clara, que acababa de llegar, con la esperanza de no ser su paño de lágrimas aquella evaluación y de que no suspendiera ninguna. Su amiga no era como ella, pero las dos eran buenas. Eran perfectamente diferentes. Clara se esforzaba tanto como podía y le daba buenos resultados, aunque algunas veces escapaba de esa lógica y suspendía alguna. ¿Que se le va  a hacer? Era Clara, era única.

			—Hola Clara. ¿Qué tal?— preguntó ella, apoyándose en la mesa de delante.

			—Bien, alegre por el momento. ¿Y tú?

			—Como siempre. 

			—Sí, ya sé que nadie te quita la felicidad— le dijo con una sonrisa. 

			En ese momento pasó por su lado un compañero que las saludó:

			—Hola chicas, ¿hablando ya desde por la mañana?— dijo en broma esbozando una sonrisa.

			—Cualquier momento es bueno para hablar si tienes algo que decir.¿Recuerdas, Diego?

			—Sí, lo recuerdo— dijo soltando una pequeña carcajada, para después dirigirse a su sitio, al final de la clase.

			Rebeca volvió a centrarse en su amiga, que había visto la escena desde su mesa, sobre la que estaba sentada:

			—Como decía, siempre estás contenta, pero él te hace sonreír como nadie— y mientras se reía, Rebeca se puso colorada.

			—Eso son imaginaciones tuyas.

			—Tanto como  que a él también le sacas una sonrisa cada día, cada vez más grande. 

			—¡Qué pesada eres! ¿Por qué no te centras en lo tuyo?— miró a su amiga con picardía aunque sabía que lo negaría todo. Como siempre.

			—¿Qué mio?

			—Si yo le saco una sonrisa a  Diego, tú a Marcos y viceversa— mientras lo decía, buscaba cualquier signo de nerviosismo en la oscuridad de sus ojos.

			—Eso sí que es una mentira como una casa.

			Ambas se rieron. Se conocían lo suficiente como para saber que no se engañaban a la otra. Imposible. Eran un libro abierto o, incluso, un único libro.

			Rebeca se acercó a la mesa de su otra mejor amiga, Sandra. Ella sí que era alegre. Su sonrisa iluminaba la habitación más oscura del  mundo y alegraba a la persona más triste de la tierra. Rebeca había adquirido un poco de ese don tan peculiar. Le encantaba estar con esa chica de ojos marrones claro y pelo castaño y ondulado. Su carácter sólo era comparable con su belleza. Desde el primer día, a Rebeca le había caído genial. Y, desde su llegada al instituto, las tres eran grandes amigas. Clara también se acercó a la mesa de su otra amiga.

			—Buenos días, Sandra. ¿Cómo estás hoy? ¿Muy alegre o poco alegre?— le preguntó Clara, sabiendo de antemano la respuesta.

			—Estoy muy nerviosa— se notaba que era verdad, no estaba tan tranquila como siempre. Normalmente todo le resbalaba, no le importaba que lloviera o hiciera sol. Disfrutaba bailando bajo la lluvia o tumbada al sol. 

			Pero ese día no podía estarse quieta. Que moviera la pierna provocando un leve temblor en la mesa, lo delataba.

			—¿Y eso?¿Qué te pasa? Problemas en el paraíso— le dijo irónica su amiga.

			—No, lista— y le sacó la lengua, en broma—. Es la última semana y, aunque han acabado los exámenes, nos darán las notas pronto y me preocupa si suspendo alguna y tengo que repetir.

			—Tranquila Sandra, has aprobado todos los exámenes, eso significa que no suspenderás y, mucho menos, repetir.

			—¿Tú crees, Rebeca?

			—Estoy segurísima de ello— además de alegre, Rebeca transmitía confianza y sabía muy bien cómo animar a las personas que tenían alguna preocupación—. ¿Cuándo te he mentido yo?

			—Nunca.

			—Exactamente. Vas a pasar, tranquila, todo va a salir bien.¡Ya lo verás! Ahora disfruta de los últimos días de tercero, que pronto estaremos en cuarto todas juntas.

			—Tú sí que sabes ser positiva. Gracias— dijo dándole un abrazo a su amiga.

			La puerta se abrió y entró el profesor de biología.

			—Vamos, chicos. Sentaos, por favor.

			Las amigas se despidieron y Clara y Rebeca volvieron a su sitio. Todos los alumnos y alumnas sacaron los libros y libretas, aceptando que los próximos cincuenta minutos se les harían larguísimos si el profesor decidía explicar cosas nuevas que no le daría tiempo a evaluar, pero que consideraba importantes para el próximo curso. Rebeca saludó al de delante y le pidió que abriera un poco la ventana.

			—Pulsa el botón— le pidió su compañero mientras él hacía fuerza para abrir la ventana, cosa que hacían normalmente pues costaba abrirla.

			Tras conseguirlo, los dos atendieron al profesor haciendo casi un esfuerzo sobrehumano para no distraerse a pesar del cansancio por el año escolar, sabiendo que pronto se pondrían las notas y debían portarse lo mejor posible. “¿Cómo podían ser los profesores tan aburridos?” es lo que rondaba por las mentes de todos aquellos pequeños genios. Los minutos pasaban lentamente cuando alguien llamó a la puerta del aula. Todos dejaron de atender a las lecciones del profesor, incluido él mismo, para decir al unísono “adelante” y ver abrirse la puerta. Tras ella estaba el director que le pidió al profesor un momento para hablar con alguien de clase.

			—Claro, puede llevarse a quién quiera.

			—Gracias. Rebeca, ¿puedes salir?— por lo bajo se oyeron murmullos y algunos pusieron cara de asombro, pues ella nunca hacía nada malo.

			—Sí— se levantó de su silla y caminó hasta el director , que la llevó fuera de clase y cerró la puerta—. ¿Qué pasa?¿He hecho algo malo?

			—No es eso. Tengo que comunicarte un mensaje de tus padres.

			—Pero, normalmente, eso lo hace el conserje.

			—No es un mensaje normal. Han dicho que hoy no vayas en bus porque van ha venir a recogerte.

			—Eso parece un mensaje normal.    

			—También han dicho que te comunique un mensaje algo más delicado.— el director la miró preocupado mientras la curiosidad de Rebeca crecía— Han muerto unos parientes tuyos, unos tíos abuelos.

			—¿Qué?—dijo entre susurros.

			—Y te han incluido en su herencia. Así que tus padres te recogerán para acudir al notario.

			—¿A mí?— dijo con curiosidad, aunque también triste. Su expresión había cambiado, ya no estaba contenta como de costumbre.

			—Sí. Siento tu pérdida. Si quieres puedes entrar en clase o ir a tomar aire acompañada de alguna amiga. Estas noticias siempre son muy duras— dijo poniéndole una mano en el hombro.

			—Prefiero entrar en clase.

			La alegría se había esfumado, era un recuerdo lejano que parecía difícil de recuperar en ese momento. Sabía quiénes eran, los recordaba con detalle. En numerosas ocasiones había acudido al campamento que habían construido años atrás en medio de las montañas, en lo más profundo del bosque. Le parecía un lugar increíble y sus tíos, unas fantásticas personas. Pero se habían ido y debía aceptar que no volvería a verlos. Sería un día duro y el sol se ocultaría para ella. Con lo bien que había empezado y lo mal que iba a acabar. Entró en clase con la mirada perdida en el cielo, con cara de tristeza y sin brillo en sus ojos verdes. Se sentó en la silla y durante la clase se quedó mirando por la ventana. El director informó a todos sus profesores para que le dejaran tiempo y, que si la veían ausente, no le dijeran nada porque debía recuperarse del shock que le había provocado tan triste noticia. Sin embargo, sus amigas no habían sido informadas y, cuando sonó el timbre que le concede a los estudiantes veinte minutos de descanso y ellas salieron a su paseo matutino, le preguntaron qué le pasaba. Su preocupación creció cuando ella les contó la historia de lo que había pasado.

			—Venga, Rebeca, no pasa nada— la intentó animar su amiga Sandra. 

			—Claro, como a ti no se te ha muerto un familiar.

			—A ver, Rebeca, algo sí que pasa y el sufrimiento es normal, pero debes ver hacia delante y no llorar por algo que no puedes cambiar. Porque no va a cambiar nada.

			—Pero desahoga.— y comenzaron a caer lágrimas por sus mejillas blancas. Las tres se sentaron en las gradas y allí pasaron todo el recreo hasta que tocó el timbre. En algún momento se acercó algún compañero o compañera que pasaba por ahí para consolarla, pero pronto se marchaba sin comprender por qué Rebeca, siempre alegre y nerviosa, lloraba sin parar.

			El día transcurrió muy lento para ella. El timbre de salida fue como un milagro. Sus padres la esperaban en la entrada. Antes de irse, sus amigas la abrazaron y le dieron ánimos diciéndole que todo iba salir bien. Quedaron aquella tarde para hablar en el sitio de siempre, en mitad del bosque. Ese era el lugar preferido de Rebeca después del suceso que marcó la vida de las tres amigas, que no sabían que tendrían que contarlo muy pronto.  

			    

			        

		

	
		
			Capítulo 2 

			La oficina del abogado que informaría a Rebeca sobre su herencia era muy amplia pero fría. El color gris no ayudaba a que la gente se sintiera mejor tras su pérdida, aunque allí había más actores que personas. Podría formarse un teatro con miles de colaboradores, todos aquellos que entraban en esa oficina. Tal vez las lágrimas de Rebeca y las de sus padres serían las únicas reales en aquel lugar. A ella todos le parecían unos estafadores que habían ido a aprovecharse de un muerto que, con buena intención, les había dejado algo para aplacar el dolor que creían que sentirían tras su muerte. Pobres personas, habían sido engañadas por buitres carroñeros que se ocultaban tras una niebla de cariño y amor falsos. Le daban asco aquellas personas interesadas por el dinero. Sus almas estaban manchadas de codicia y egoísmo, eso mismo fue lo que le permitió a ella y a sus dos amigas ser diferentes. Se sentaron en unas sillas de terciopelo rojo que estaban enfrente de una puerta de madera en la que había una placa con el nombre del abogado que les leería el testamento que sus tíos habían elaborado. Esperaron durante media hora su turno, mientras escuchaban llantos de falsa tristeza y desesperación que pertenecían a personas que después salían de las estancias con una sonrisa de oreja a oreja. Esa sería la última vez que se acordarían de sus familiares fallecidos. Claro que había excepciones, personas que de verdad estaban destrozadas por la muerte de alguien que les había proporcionado amor desde niños. En el mundo hay de todo. Cuando por fin los llamaron a ellos, Rebeca se levantó e intentó aparentar normalidad, pero en sus ojos se reflejaba la tristeza de una pérdida reciente. ¿Cómo podía la vida arrebatar tan de golpe la alegría de una persona y dejarla lo más hundida posible? No era lo más justo pero, ¿qué es justo en esta vida? Nada. El abogado les indicó que se sentaran. Tenía unos papeles encima de la mesa, seguramente sería el testamento de los fallecidos.

			—Buenos días y gracias por venir— dijo mientras le estrechaba la mano al padre de Rebeca.

			—Buenos días, soy el sobrino de los fallecidos y esta es mi mujer— dijo señalando a la señora que había a su derecha— y mi hija.

			—¿Esta es la pequeña Rebeca?—preguntó el abogado, mirándola con dulzura.

			—Sí, soy yo. Y creo que tiene un problema con adivinar la edad, pues tengo catorce años, y con esta edad soy mucho más sincera que cualquiera de las personas que están fuera. No vuelva a llamarme pequeña, por favor, nunca lo he soportado— lo dijo muy seriamente ante la mirada atónita del abogado; sus padres, en cambio, ya sabían como era su hija y ni se inmutaron. 

			—Y, ¿por qué no te gusta que te llamen así?— preguntó el abogado con algo de curiosidad.

			—Al llamarme pequeña, me están insultando. Pequeña es sinónimo de ignorancia, de inocencia. Yo sé perfectamente por qué estoy aquí y qué ha pasado con mis familiares. No soy una niña a la que le han dicho que sus tíos abuelos están en el cielo y que no sufrieron al morir, porque si caes de un barranco y eres aplastado por un montón de rocas dentro de un coche, sientes dolor hasta que mueres. No soy estúpida ni inocente, estoy sufriendo aunque no lo parezca, pero he decidido ser fuerte y afrontar este duro bache lo mejor que pueda sin preocupar demasiado a los que más quiero.¿Quiere saber la verdad?, pues se la diré. Se han muerto dos familiares a los que quise muchísimo y por los que he llorado y sufrido. Seré una niña y todo lo que usted piense de mí, pero soy lo suficientemente mayor para saber que eran buenas personas, que me querían y confiaban tanto en mí, como para compartir conmigo un trocito de su vida. Quiero pensar que están en un lugar mejor pero, para qué me voy a engañar, están muertos y lo que sintieron antes de morir fue dolor y, para su información, no creo que exista el cielo.— mantenía la mirada fija en los ojos del abogado,conteniendo las lágrimas. Él no aguantó la mirada y apartó los ojos de ella para ver a sus padres. Estaba impresionado por la madurez de la niña y por el discurso que le había soltado, sin un ápice de vergüenza.

			—Lo siento, no quería ofenderte— se disculpó el abogado.

			—No se disculpe; nadie quiere, pero al final todos lo hacen— dijo ella mirando al suelo, pensativa.

			—Bueno, empecemos. Aquí tengo el testamento. No es muy largo y solo queda por darle a ella su parte— dijo a los padres refiriéndose a Rebeca—. Le han dejado lo más preciado que tenían.

			— A nosotros no nos han dejado nada, ¿no?— preguntó el padre, aunque ya sabía la respuesta.

			—No, lo siento.

			— Lo suponíamos.

			El abogado leyó el testamento y, cuando acabó, ninguno daba crédito de lo que habían oído. Los tres creían que era una broma.

			—¿Que me han dejado un campamento entero?¿Para mí?— preguntó Rebeca, aún impresionada por lo que había escuchado.

			—¿Para ella?— preguntó el padre, igual de impresionado.

			—Sí.

			—Pero hasta que sea mayor de edad, nosotros lo administraremos— dijo la madre, esperando una respuesta afirmativa.

			—Pues no, lo siento. Es algo complicado.

			—¿Qué hay de complicado? No tiene edad para llevarlo, por ley es nuestro hasta los dieciocho.

			—No. Déjenme explicarles. Los fallecidos pagaban una cuota al año para que algunas leyes, como esa, no fueran válidas en el territorio donde está situado el campamento. Querían que Rebeca heredara el campamento en cuanto ellos murieran, independientemente de la edad que tuviera en ese momento— Rebeca aún no había salido de su asombro, con catorce años iba a ser dueña de un campamento. No se lo podía creer. Estaba un poco más feliz—. El campamento es de ella y nadie se lo puede quitar. Sus familiares pagaron las cuotas suficientes para que la ley fuera nula hasta que cumpliera los dieciocho y ya pudiera llevar, sin problema de edades, el negocio. No se puede hacer nada, era su voluntad.

			—Pero ella no puede llevar un campamento.

			—En teoría, sí puede. Enhorabuena, eres su propietaria—le dijo a Rebeca.

			—Es fantástico— susurró más para si misma que para el resto.

			Tras recibir las escrituras del edificio y de la parcela, abandonaron el edificio y se fueron a casa. Rebeca tenía sentimientos encontrados: no salía de su asombro y, a pesar de que seguía sintiendo una punzada de dolor cada vez que pensaba en sus tíos y los momentos que le habían regalado, un ápice de alegría inundaba su ser. Sus padres no sentían lo mismo, eran unos más de esos que solo iban allí a recibir algo como herencia, que fingían su tristeza y sus lágrimas. No como su hija, que ahora había recuperado parte de su alegría y ya había hecho planes para su verano, el cual iba a ser muy diferente de lo que ella esperaba.

		

	
		
			Capítulo 3  

			El sol comenzaba a salir detrás de las montañas. La mañana se presentaba calurosa y soleada. Los pájaros cantaban en los árboles, las flores eran más bellas con las gotas de rocío de la noche aún sobre ellas, los gritos de las madres y despertadores que anunciaban a los más pequeños de la casa el comienzo de un nuevo día de aprendizaje. Un rayo de sol atravesó la ventana de la habitación de Rebeca, que abrió los ojos poco a poco por la calidez del rayo. Miró el reloj, aún podía cerrar los ojos un poco más a pesar de no dormir, solo para abstraerse del mundo, pero decidió levantarse. Se sentó en la cama y estiró los brazos y las piernas. Se levantó y se fue al baño a prepararse para ir al instituto. Salió quince minutos más tarde, ya vestida y preparada, y, tras hacer la cama y abrir un poco la ventana para que corriera un poco el aire, bajó al salón a desayunar. Aquella mañana se encontraba muy feliz porque podría plantear a sus amigas la idea que se le había ocurrido la pasada tarde, cuando le comunicaron que era propietaria de un campamento. Al acabar de desayunar, subió a su habitación, se lavó los dientes, cogió su mochila y, tras despedirse de sus padres, se fue caminando a la parada de autobús.

			Llegó al instituto a las 8:25 y se encontró a sus dos mejores amigas alrededor de su mesa. Estaban esperándola. Rebeca bajó la silla y colgó la mochila en  ella, se sacó la chaqueta que llevaba y la dejó en el perchero colgada. Cuando volvió a su silla, sus amigas la miraban impacientes.

			—¿Y?— le preguntó Sandra.

			—¿Y qué?

			—¿Que qué has recibido en herencia de tus tíos?— le aclaró Clara.

			—Ah. Bueno, nada muy importante,— les mintió ella— solo...¡un campamento de verano!

			—¡¿Qué?!— exclamaron sus amigas a la vez.

			—Sí, ¿a qué es increíble? No me lo esperaba.

			—Claro, Rebeca, alguien normal se espera unas fotos o un poco de dinero, pero no un campamento— le dijo Clara.

			—Espera,¿el campamento entero es tuyo?

			—Sí, Sandra. E—N—T—E—R—I—T—O.

			—Eso es genial, pero...¿qué piensas hacer con él?

			—No lo sé. Supongo que... invitaros en verano a venir conmigo. ¡Claro!

			—¿En serio?— preguntó Clara.

			—Sí. Pero tengo una idea mejor.

			—¿Cuál?—¿Qué tal invitar a todo aquel y aquella de clase que quiera venir? Todos somos amigos o compañeros de siempre y nadie se lleva mal con nadie.

			—Es una idea fantástica. ¿Por qué no lo preguntas ahora?— y mientras se lo decía, Sandra mostraba una brillante sonrisa. Esa chica era muy impulsiva. Para ella, las cosas tenían que hacerse ya de ya.

			—No sé. Me da un poco de corte.

			—Pues entonces te ayudamos. Vamos, súbete a mi mesa y pregunta— la animó Sandra.

			—¿Ahora?

			—¡Sí!— exclamó.Sabía que no iba a dejarlo correr. Sandra conseguiría lo que quería aunque tuviera que subirla ella misma a la mesa. Miró  a Clara pidiendo ayuda con la mirada pero esta se encogió de hombros. Ella tampoco quería enfrentarse a Sandra. Así que se subió a la mesa de Clara, que estaba justo en el centro, y se preparó para anunciar su propuesta. Sus amigas llamaron a toda la clase, que se amontonó alrededor de la mesa de Clara, e intentaron que prestaran atención a su amiga. Al final, todos tenían los ojos puestos en  Rebeca.—Hola compañeros. Tal vez os preguntéis por qué os han reunido aquí mis amigas y...

			—Al grano Rebeca, que te enrollas y te haces muy aburrida— le susurró Sandra, que había subido a la mesa y estaba a su lado.

			—Vale— le dijo a su amiga. Se mordió el labio inferior y cogió la mano de Sandra, apretándosela. No podía creerse que la obligase a pasar por eso—. Hace unos días murieron unos familiares míos en un accidente de coche— se levantó un pequeño murmullo que pronto se desvaneció— y me dejaron en herencia un campamento de verano al que tendré que ir cuando acabe el curso y, nadie me ha dicho que deba ir sola. Así que he pensado algo, quién quiera venir de esta clase será bien recibido. 

			El murmullo se convirtió en una gran conversación y, al final, cuando Rebeca bajó de la mesa, todos la rodearon diciendo que querían ir. Toda la clase se apuntó a aquel plan de última hora, dado que solo faltaban cuatro días para las vacaciones. Todo el mundo estaba muy emocionado con el plan, que pronto se extendió a las demás aulas. A lo largo del día varias personas le preguntaron a Rebeca si podían ir, mas todas recibían la misma respuesta: “No”. Ella lo tenía bien claro, nadie podía venir si no era de su clase pues treinta personas ya suponían demasiadas responsabilidades.Rebeca llegó a casa exhausta. Durante la comida, les planteó a sus padres la idea y estos aceptaron de buen grado. Aquella noche, se echó en cama y vio la luna y las estrellas por la ventana. Esta estaba abierta y daba a un pequeño balcón. La muchacha se levantó y salió al exterior para contemplar  las preciosas vistas desde allí. Mientras veía a lo lejos, pensaba en su verano. ¿Cómo sería?¿Qué pasaría? Y, sobre todo, ¿conseguirían ella y sus amigas guardar su gran secreto? Esto era lo que más le importaba. No quería que nadie se enterara de que eran diferentes. Las estrellas se reflejaron en sus ojos cristalinos como el agua y el viento alborotó sus cabellos ligeramente. Aquellas ondas pelirrojas volaban con el viento, simulando llamas que nadie podía apagar. Y respiró profundamente aquel aire nocturno pero cálido, propio de una noche de verano. Escuchó las ondas del mar a lo lejos, como avanzaban tranquilamente hasta la orilla, donde se rompían en mil pedazos dejando paso a una blanca espuma. Fue en ese momento cuando decidió bajar un momento a la playa que había delante de su casa. Descendió por las escaleras de madera ocultas tras una planta trepadora. Al llegar al suelo, caminó lentamente hacia la orilla. Frente a su casa, había una pequeña cala de arena fina y blanca como polvo de luna, en la que rompían olas del azul más bello que podría existir. Esa cala solo la conocía su familia y sus amigas. Era un pequeño paraíso oculto al mundo. A Rebeca le encantaba ir allí por las noches y dejar que el mar le acariciara sus pequeños pies. Llegó a la orilla y, tras unos minutos con los pies en el mar, se sentó un poco más arriba, donde la arena era seca y muy bella. Observó el mar, el horizonte, el vacío, pensando en aquel día que había marcado su vida y la de sus amigas para siempre. No se arrepentía de nada ni cambiaría nada. Sentada en la arena, con las manos guardadas en los bolsillos de su sudadera rosa y con el aire rozando sus piernas delgadas, tan solo protegidas por un short vaquero y con los pies jugando en la arena, observó al cielo e imaginó su vida más allá. Pero no más allá  de su ciudad, ni de su casa y su querida cala. No. Se imaginó su vida más allá de aquel mundo injusto que se moría poco a poco por las acciones de unos egoístas que solo pensaban en su bienestar.  Lágrimas cayeron de su rostro, con solo pensar que aquel lugar podía destruirse, y cayeron en la arena, mojándola suavemente. Se prometió que no permitiría que le pasara nada a su hogar, a su cala y a su mundo. Lo protegería con su vida. 

			Minutos después volvió a casa, se hundió entre sus sábanas y cerró los ojos esperando que las horas pasaran rápido. El hecho de no dormir le gustaba y le frustraba a partes iguales. Había noches en las que no volvía hasta que sus padres se levantaban, se pasaba las horas oscuras paseando por el bosque o la cala. Otros días en los que no le apetecía salir, se tumbaba en su cama y dejaba que imágenes surgieran en su mente, perdiéndose en sus imaginaciones que hacían las horas muertas más llevaderas.

			En un momento dado, una imagen que su cerebro no había creado de forma consciente apareció bajo sus párpados. La misma imagen. La misma sensación. Sus ojos estaban medio abiertos. Se encontraba tumbada en en el suelo, le dolía el cuerpo y sentía mucho miedo.

			—¿Dónde estoy?— consiguió susurrar.

			—Rebeca, ¿me oyes?, Rebeca... 

			Alguien la llamaba. Pero solo veía a una persona a su lado. Su silueta era borrosa pero se notaba que estaba arrodillado a su lado y la sujetaba con sus brazos.

			—Rebeca, vuelve. Rebeca— su cara le era familiar— vuelve conmigo, por favor. Te necesito...

			Se despertó con un grito y sudando de terror. Respiraba muy rápido. No entendía aquella ensoñación  que, tan pesadamente se había repetido en las últimas semanas. Lo odiaba, odiaba no entender las cosas en general. Pero, ¿qué iba a hacer?. Nada. Esperar. Sí, eso haría, esperaría a que en algún momento la visión se aclarase o la dejara tranquila. Miró el reloj. Eran las 5:23 de la mañana. Aún temprano para levantarse y prepararse. Al mínimo ruido sus padres se despertarían y eso no quería que pasara. Así que, con mucho cuidado, se levantó y se asomó al balcón. Miró al infinito, a la luna, que aquella noche de primavera lucía más bella que nunca. La estampa no podía ser mejor. Y, de repente, sintió un golpe en la pierna. Miró hacía abajo y descubrió una piedra de color negro en el suelo. “Qué extraño…”, fue lo primero que pensó. Luego, se asomó y vio a Sandra en la carretera.

			—¿Qué haces aquí a estas horas?

			—Rebeca, tenemos que hablar. Tienes que bajar.

			—Sandra, no puedo.

			—No es una pregunta. Baja o subo a por ti.

			—Vale, vale. Me cambio y bajo— le respondió Rebeca algo molesta. 

			Cogió la sudadera que había apoyado en la silla y se la puso, se calzó unos tenis y volvió a salir al balcón.

			—Ya estoy. Ahora bajo por la escalera.

			—No hay tiempo.¡Salta!

			—¡¿Qué?!—No me digas que ahora te ha entrado miedo.

			—No, pero...

			—¡Baja ya!

			—Vale.

			Miró tras de si. Nada indicaba que sus padres se habían despertado. Así que se volvió de nuevo hacia su amiga y, con un ágil movimiento, saltó la barandilla y se tiró al vacío. Cayó de pié, con las rodillas flexionadas y la mano apoyada en la carretera bañada por arena de la cala cercana. Se levantó, se sacudió las manos y escuchó una voz a su espalda:

			—¿Vamos?

			—¡Ah!—Sandra estaba a su espalda. Llevaba una chaqueta y una capucha sobre la cabeza que le daba un toque de misterio pero tenebroso. 

			Sandra se dio la vuelta y comenzó a andar hacia el bosque.

			—¡Eh! Sandra para. ¿Qué pasa? Dímelo.

			—Vamos, tenemos que ir al lugar de reunión. Clara ya está allí—le informó acelerando el paso y sin darse la vuelta. 

			—Pero, ¿por qué? ¿Hay algún problema?—ya no aguantaba más la conducta de su amiga. Ella también aceleró el paso y, agarrando a Sandra de la muñeca, la obligó a parar y a darse la vuelta—¡Quieta! Nunca me des la espalda cuando te hablo— le gritó con tono serio y mirándola a los ojos—. Y ahora, respóndeme.¿Cuál es el problema?

			—¡Tu idea es el maldito problema!— ante aquella respuesta, no hablaron más. Rebeca la soltó y juntas corrieron hacia el bosque.

			      

			       Llegaron al lugar de reunión en unos minutos. Allí no había nadie. Se sentaron en el suelo a coger aire. 

			—¿Dónde está Clara?  Decías que ya había llegado.

			—Sí y eso creía pero... no sé. 

			Rebeca miró a su amiga. Casi nunca le gritaba. Para ella gritar significa que hay rencor, pero entre ellas no lo había. Así que decidió disculparse.

			  —Escucha Sandra, siento lo de antes. No quería gritarte, me puse nerviosa. Perdóname.

			—No pasa nada. Debí haberte explicado lo que ocurría puesto que no son horas de tirarle piedras por el balcón a una amiga—unas dulces risas salieron del interior de sus almas—. Aunque sabía que no ibas a dormir por...

			—Ya— la cortó. Sandra compartía su misma carencia, por ello se entendían sin necesidad de palabras cuando tocaban ese tema.

			—No era razón para aparecer así en tu casa. Lo siento. Aunque la cuestión es de vital importancia.

			—No pasa nada. Lo entiendo. Si no, no llamarías a las cinco de la mañana.

			Volvieron a intercambiar risas que se perdieron en el cielo nocturno.

			  —Oh, que monada. Ojalá fuerais así en clase, nos ahorraríamos muchas broncas.

			Ambas miraron hacia las ramas de un árbol. Allí, en cuclillas, estaba su amiga. Había escuchado todo, pues tenía un oído finísimo y le encantaban esos momentos de ternura.

			—Has estado escondida todo este tiempo, típico de ti— dijo Sandra más para si que para que lo escuchara el resto.

			—Os oí en la carretera y pensé que no deberíais haberos peleado. Dejándoos solas lo habéis solucionado. Los problemas se solucionan cuando entra el silencio en escena.

			Tras decir esto se precipitó al suelo, en el que más tarde se sentó para hablar con sus amigas, que habían recuperado el aliento.

			—Bueno, ahora que os habéis arreglado y que el aire vuelve a llenar vuestros pulmones, hablemos.

			—De acuerdo. Empecemos.

			Rebeca debió especificar quién debía hablar primero, pues sus dos amigas comenzaron a hablar a la vez, creando un murmullo de palabras incomprensibles.

			—Parad, por favor— y ambas obedecieron—. Hablad una a una.

			—Claro...—sus amigas se miraron a los ojos y se pusieron de acuerdo— Tu idea solo trae problemas—dijeron a la vez.

			—Qué os he dicho. Una a una.

			—Por lo menos hablamos a la vez— le dijo Sandra con una sonrisa.

			—Ja, ja, muy graciosa— y ambas se sacaron la lengua a la vez—. Pero, ¿por qué la idea del campamento solo trae problemas?

			—Porque conviviremos con toda la clase durante tres meses.

			—Ya, ¿y?

			—Y que no podremos ocultar nuestros dones durante un verano entero. Rebeca, has propuesto una idea que nos perjudicará a la larga—Clara estaba histérica. Ella solo veía la vida de una forma, con preocupaciones de más.

			—O a la corta, eso ya depende de cuando nos descubran—dijo Sandra.

			—Tranquilas, ya he pensado en eso. Los desataremos por la noche, cuando nadie nos vea.

			—¿Y si se nos escapan durante el día?

			—¿Qué se te puede escapar? Una estrella, una chispa. No desatarás un huracán si no lo deseas.

			—Pero...

			—Pero nada. La decisión está tomada, nos iremos dentro de siete días. Hasta entonces desahogaos en el bosque, que seguro que los árboles no se asustarán si mostráis vuestro lado más especial. Y ahora, iros a la cama y descansad, que ya queda menos para fin de curso y para el largo e increíble verano que nos espera.

			Y, tras estas palabras, se levantaron, se despidieron y cada una se fue a su casa. Clara y Sandra nos estaban convencidas del todo. Clara seguía preocupada por lo que pudiera pasar. Pero decidieron confiar en su amiga.

			Rebeca caminó despacio hacia su casa. Le encantaba el bosque. Para ella era su elemento natural:la naturaleza. Pero, sobre todo, le encantaba esa sensación de libertad que se sentía cuando sólo los árboles la rodeaban. Cerró los ojos y escuchó el viento nocturno, que acariciaba dulcemente las hojas de las copas. El sonido del mar a lo lejos, las olas que chocaban contra las rocas de los acantilados, sólo para sentirse más cerca  de la tierra, con el único objetivo de alcanzar la cima y mojar a la hierba que, desde hacía años, lo observaba moverse. Los troncos de los árboles se balanceaban suavemente con el viento. Y justo en ese momento, en medio de la soledad tranquilizadora, se preguntó qué era la libertad. Pensó en todas las promesas de los humanos, que tenían como único propósito la libertad. Pero todos mentían. La verdad era un término que, hoy en día todos habían borrado de su pensamiento y de su alma. Para ella, la libertad tan solo era una palabra. Ocho letras impuestas por personas para representar algo. Pero tras la palabra se escondía una idea, ya olvidada por los que hoy en día habitan en la tierra. Ella la recordaba y era sentir que no hay nada ni nadie que te ata a un lugar, que te puedes ir y no pasará nada, nadie llorará tu pérdida ni dirán las tonterías que se dicen cuando alguien se va. Para los humanos, no existía la libertad, pero sí sus equivalentes. El abandono, la expulsión de un lugar, estar en silencio por un minuto en el que nada te importa... la muerte en si era el mayor de los equivalentes y, quién no se la planteaba, es que nunca había saboreado la libertad, sabía solo la palabra pero no el significado. Rebeca pensaba: “quien no haya pensado ni un minuto en la muerte, no había vivido y siempre será esclavo de sus tormentos”

			Llegó a su casa, subió por la enredadera por segunda vez esa noche y se metió en cama. Sabía que no podía dormir, era un privilegio que se le escapaba de las manos desde aquel día que había aceptado su destino. Añoraba aquellos días en los su madre le contaba un cuento, tras el cual, dormía profundamente hasta la mañana siguiente, en un mar de sueños y pesadillas, en un barco del que no estaba al mando. Lo que ahora poseía era un don, pero en esos pequeños momentos extrañaba los días en que no era más que una dulce e inocente niña, sin deberes ni preocupaciones, y sin tener que pensar en la responsabilidad que caería sobre ella cuando llegara el momento. La vida, a veces, era injusta. Pero, por lo menos, le había permitido saborear la sensación de libertad, aunque fuera un sólo minuto, sesenta segundos que pasan muy  rápido, había sido más tiempo que el resto del mundo podría haber soñado jamás. Pero,¿y qué si no podía dormir? En esa pequeña limitación, había escondido un gran privilegio: poder disfrutar de la noche, inmensa y tranquila. La belleza se esconde en las pequeñas cosas de cada día. Para ella, la oscuridad, por tenebrosa que fuera para otras personas, era una forma de disfrutar del mundo sin la destrucción que los hombres aportaban. La noche le permitía pensar, pero aquella se echó en cama, con los ojos cerrados, simulando un sueño que creía que no volvería a tener.

			   

		

	
		
			Capítulo 4

			La semana de clase llegó a su fin y, dos días después, todos los estudiantes llegaron al campamento. Los había recogido un bus en el centro de la ciudad en la que vivían y, tras dos horas de viaje sin parar, habían llegado a su destino. El bus los dejó justo en frente del gran arco de madera, que era la entrada del recinto en el que se encontraba, que se abrió para dejar entrar a los estudiantes. La gran masa de adolescentes atravesó la entrada y  se quedó a unos pasos del edificio principal, asombrados por el campamento que tenían a su disposición durante unas semanas.

			El recinto disponía de un gran cabaña principal de dos pisos, donde se situaban los dormitorios de los adolescentes, el comedor, una cocina, los baños y una sala de estar. Rodeándolo  por todos sus lados, había un pasillo de siete baldosas de anchura, protegido por un pequeño techo de madera. Había otro edificio donde una vez residieron los monitores, pero que habían abandonado hasta nuevo aviso y no se utilizaría por ahora. Luego había baños externos a la izquierda de los estudiantes. Tras este pequeño edificio se extendía, imponente, el gran bosque, en el cual penetraba un camino de tierra que se perdía entre los árboles. Detrás de la cabaña de dos pisos se divisaban pequeñas huertas y un amplio campo, más allá el bosque de nuevo.   A su derecha había unos campos limitados por cercas que, hace un tiempo, habían guardado animales en ellas. Era el paisaje más bonito que Rebeca, Clara, Sandra y los demás habían observado. En ese momento agradecieron de todo corazón que Rebeca les hubiera invitado.  

			Entraron en el edificio que tenían delante. Vieron un gran comedor con varias mesas en las que comerían los días de lluvia. Tras subir unas escaleras de madera oscura, llegaron a una pequeña estancia. A los lados había un estrecho pasillo, a ambos lados de este se alzaban unas puertas que daban a los dormitorios.

			—De acuerdo, los chicos a la izquierda y las chicas a la derecha— les informó Rebeca.

			Sus compañeros y compañeras se fueron a sus respectivos lados y distribuyeron las habitaciones. Las tres amigas se decidieron por la primera, así estarían más cerca de cada grupo para vigilar. Abrieron la puerta y se encontraron con una amplia habitación que disponía de una cama y una litera. Ellas sabían que sólo Clara usaría la cama para dormir, Sandra si lo deseaba también podía dormir aunque no lo necesitara, pero aún así decidieron cada una cuál quería. Rebeca cogió la cama individual y sus amigas se sortearon la litera de arriba, que cada día sería para una. La habitación también tenía tres armarios, un escritorio con una silla roja y, al fondo un gran balcón con vistas al bosque. Aquello parecía un hotel y no un campamento. Seguramente sería la habitación que ocuparían los monitores que vigilaban a los niños. Pues el resto de habitaciones carecía de escritorio y, por encima, esa habitación tenía su propio baño. Esa habitación, aunque la compartía con dos amigas muy infantiles, por lo que peligrosas, era el mejor sitio donde pasar todo el verano. 

			      Le había costado mucho dejar atrás todo lo que le importaba: la cala, el bosque, su casa, a su abuela, a sus interesados padres, pero, lo que más le había costado dejar atrás era el lugar en sí. Toda su vida había transcurrido allí y, aunque sabía que su futuro tendría lugar a miles de kilómetros de su amada tierra, le dolía dejarla atrás. Solo de pensar que dentro de unos años lo abandonaría todo, tenía ganas de llorar. Aunque era un placer conocer nuevos lugares y a nuevas personas. Pero quería poder tener el privilegio de visitar su mundo de vez en cuando. Aunque seguramente no lo tendría y eso no iba a cambiar. Cuando tu destino está escrito en piedra, es muy difícil borrarlo. “Debes cumplir con tu deber, Rebeca. Si tu no estás o mueres, todos ellos morirán.”, fueron las palabras exactas de aquella a la que debía reemplazar en un futuro. Desde que nació, fueron los demás los que decidieron como debería ser su vida. Estaba un poco harta y, aunque tenía los medios para que nadie volviera a decidir por ella y fuera libre, no hacía nada. Pero no le parecía tan malo. Aceptaba su destino y, a pesar de tener que decir adiós a muchas cosas, también estaba impaciente por lo que vendría.

			—¡Rebeca!— la muchacha reaccionó y se volvió para ver que quería Sandra de ella.

			—¿Qué quieres?

			     Sus dos amigas asomaban sus cabezas por la puerta, sus cabellos caían hasta cierta altura, haciendo que parecieran ambas muy graciosas. Rebeca no les miraba el cuerpo, pero intuyó que tenían una pierna levantada en el aire.

			—Despierta, que nos esperan todos abajo para organizarnos.

			       — Y si no nos damos prisa, los chicos empezarán a jugar al fútbol con unas piñas que han encontrado en el campo que hay al lado del edificio.

			        —¿Se han metido en el bosque?

			        —No. ¿Por qué?¿No pueden?

			        —Porque es peligroso si se internan en él solos.

			 Y salió corriendo por el pasillo y escaleras abajo. Casi se cae al saltar tres escalones seguidos hasta el suelo, pero no le importó. Salió a la pequeña terraza que rodeaba al edificio por una puerta lateral. Se acercó a sus compañeros y compañeras seguida de sus amigas. Estos ya habían empezado a jugar. Y Rebeca sabía que, si comenzaban, ya no pararían hasta la hora de comer. Y debían organizar todo: los grupos; las actividades, tanto diurnas como nocturnas; los tiempos de descanso...

			Llegó al campo  que se extendía desde la terraza hasta los primeros árboles del bosque. Marcos lanzó la piña hacia el portero, pero esta no llegó hasta él, pues Rebeca la paró con el pie y la recogió del suelo. Todos le dirigieron la mirada.

			 —Se acabó el fútbol. Lo siento.

			—Venga Rebeca, sólo un poco— y todos la miraron con cara de cachorrito, con morritos y sus ojos suplicando que Rebeca le devolvieran su improvisada pelota. Pero ella no cedió y les dijo que no con la cabeza.

			—Que no, tenemos cosas que hacer. Todos a la explanada que tenemos que explicaros cómo vamos a organizarnos este verano— se escucharon suspiros, pero no palabras—. Venga, que si acabamos pronto os doy...

			—¡¿La piña para jugar al fútbol?!— le preguntó  Diego, con entusiasmo.

			—No, mejor. Os doy una pelota decente para que podáis jugar bien.

			Se escucharon exclamaciones y palabras de agradecimiento. Después, todos se dirigieron a la explanada, felices por lo que le darían.

			—¡Ah! Y no os acerquéis al bosque si Sandra, Clara o yo estamos con vosotros. ¿Entendido?

			—¿Para que nos vamos a acercar al bosque cuando teníamos una piña?— le dijo en broma  Diego, que caminaba  a su lado.

			Rebeca esbozó una sonrisa, la que le sacaba él cuando decía algo gracioso o, simplemente, cuando estaba a su lado.

			Toda la clase se reunió en la explanada. Permanecían de pie, muy juntos, frente a la puerta principal, observando a las tres amigas. Rebeca se subió a un banco de piedra al lado de la puerta para que todos la clase la pudiera ver y escuchar bien.

			—¡Vale, atención todos! Este verano va a ser muy largo y nos lo pasaremos bien, espero. Como no hay monitores, Sandra, Clara y yo haremos de monitoras. Sandra será la que dirija al grupo Rojo, clara al Violeta y yo al Verde. Antes de irnos de la ciudad, os hemos repartido una tarjeta a cada uno con un color. Los que tengan la tarjeta roja poneros delante de Sandra; los de la tarjeta violeta, al lado de Clara y los de la verde conmigo, por favor.

			  Todos hicieron caso a Rebeca y se colocaron con sus respectivas monitoras. Cuando ya estaban en sus respectivos grupos, Rebeca les comenzó a explicar cómo se organizarían las actividades.

			—Vale, todos los grupos tendrán tres descansos. Dos entre  las actividades y un gran descanso común tras la comida. Habrá tres actividades por la mañana, tres por la tarde y una por la noche. Todos haréis las mismas actividades, pero en distintos tiempos. Aunque algunas como juegos, deportes y la actividad nocturna la haremos conjuntamente. 

			— El desayuno es a las 9:30. A las 10:30 comienzan las actividades. La comida es a las 14:30 y la cena a las 22:00— les informó Sandra.

			—Y actividad nocturna a las 23:30— acabó Clara.

			—Ahora vamos a comer, al acabar descansaremos y después os enseñaremos los alrededores— Rebeca les lanzó la piña a Marcos, que la atrapó en el aire— Tenéis tiempo hasta que se haga. Podéis jugar al fútbol o lo que os apetezca.

			—Gracias Rebeca, pero creo que nos dijiste que nos darías un balón en condiciones.

			Rebeca esbozó una sonrisa y les respondió, conteniendo la risa:

			—Sí, os lo dije— todos sonrieron y algunos de los presentes chocaron los puños. Estaban felices con la idea de un balón nuevo y bueno con el que jugar, pero se iban a quedar con las ganas—. Pero no os dije cuando.

			Y las tres amigas se metieron en el comedor y en la cocina para visitar a las dos cocineras, las cuales iban solo dos horas al día. Por la mañana y por la noche para prepararles la comida a los adolescentes. Estas eran antiguas amigas de sus tíos y se habían ofrecido a ayudar a Rebeca con el campamento. Algunos de los jóvenes  se dirigieron decepcionados al improvisado campo que habían hecho minutos antes. Los demás se sentaron a la sombra de un árbol para hablar, comenzaron a andar por la terraza o exploraban las zonas permitidas. Diez minutos más tarde, todos comenzaron a comer.

			El día transcurrió rápido: después de la comida, tuvieron el rato libre y las inexpertas monitoras les enseñaron los campos, las cercas de los animales, fueron a un pueblo cercano...pero, siempre, sin internarse en el bosque

			       Ya era de noche. La luna, fija allí en lo más alto, observaba el escaso movimiento entre los árboles, producidos por los animales. Con su dulce y cristalina luz, iluminaba cada recóndito lugar del bosque y de la pradera. Rebeca la observaba desde el balcón. Ya habían pasado quince minutos desde que todos habían entrado en sus habitaciones para descansar. Clara y Sandra dormían profundamente. Clara conservaba ese privilegio y Sandra podía dormir si así lo deseaba aunque no lo necesitaba... Rebeca no. Toda decisión tiene sus consecuencias. Debía aprender a vivir con ellas.

			Aquella noche el calor era insoportable y tan sólo corría una leve brisa procedente del lejano mar o del lago que se extendía un par de kilómetros más allá. Rebeca adoraba ver el horizonte, pero aquella noche no tenía ganas de estar quieta, Quería salir, ser libre, correr por el bosque sin pensar en lo que dejaba atrás. Y esa noche no tenía la vigilancia de sus padres que, cada mañana, le hacían una pequeña visita para comprobar que no se había escapado. Algo estúpido y patético, pues ella nunca se iría, no podía a pesar de que preferiría estar en otro lugar, uno sin ataduras o uno en el que pudiera ser ella mismas, sin mentiras. Pero esa noche era especial. Podía visitar el bosque y, por la mañana, volvería y todo sería como siempre. La sensación de libertad la llamaba más fuerte que nunca. Así que, para no molestar a sus compañeras de habitación, saltó por el balcón, como lo hacía en su casa, y cayó en medio del prado. Después de unos segundos, decidió explorar la parte del bosque que se encontraba tras la gran cabaña. No corrió ni avanzó a paso rápido, fue caminando hasta llegar al límite. Allí se detuvo y observo la inmensidad del bosque. Minutos después cruzó la frontera y recorrió el lugar con total tranquilidad. Una gran sonrisa se dibujó en su rostro y  la felicidad que sentía fue inundándola por dentro. Aquella sensación de estar en el lugar más perfecto del mundo le encantaba. Echó a correr entre los árboles, esquivando troncos caídos, flores y plantas mientras esa sensación que carecía de ataduras la ayuda a seguir avanzando. Se detuvo delante de un árbol y comenzó a escalarlo sin mirar hacia abajo, no le importaba caer. Llegó a la copa, apoyándose en la ramas más fuertes, y desde arriba observó el lago en la lejanía. Y allí se quedó durante unos minutos en los que nada importaba y nadie le mandaba hacer lo que no quería. Pero la tranquilidad se esfumó en cuanto escuchó el movimiento de las plantas bajo las copas de los árboles. Aquel ruido la alertó. No sintió miedo, pues hoy en día podía derrotar hasta al león más fiero, pero tuvo curiosidad por saber que animal se había atrevido a acercarse tanto a un elemento extraño como ella era en ese lugar. Bajó hasta la mitad del árbol y, ocultándose detrás de unas pocas hojas de la rama,  esperó para poder observar al misterioso ser nocturno. Instantes después vio a una figura humana caminando en la espesura, confundiéndose en la parcial oscuridad, lo cual la sorprendió mucho pues los únicos humanos de los alrededores  eran los compañeros de ella, que estaban durmiendo en el campamento. Pensó que sería un aldeano, pero pronto lo descartó debido a los muchos kilómetros que separaban aquella zona del bosque del pueblo. La figura se fue haciendo más visible cada vez que se acercaba a la zona donde la luna iluminaba el suelo. Era una persona joven, de estatura normal, pelo oscuro como la noche y, sin embargo, piel blanca como la nieve, visible gracias al rayo de luna que en ese momento cayó sobre él. La figura se hizo visible al girar la cabeza mirando hacia el lado del bosque del que había venido. Ya podía verle el rostro y lo conocía. Lo reconoció. Era un chico que había estado con ella desde hacía años y del cual estaba enamorada. No era otro que... Diego. Sintió la confusión y el asombro mezclarse en su interior, tras los cuales nació una leve ira que se abrió camino. La había desobedecido, había salido de noche, sin permiso, a un lugar en el que todos tenían terminantemente  prohibido entrar a causa de los peligros que escondía.

			Saltó al suelo y, con la rabia cerrando sus manos en puños, avanzó hacia él llamándolo a gritos por su nombre. Este, al oírla, se dio la vuelta y la miró con asombro y miedo a la vez. Se quedó inmóvil, de pie, mirándola con sus grandes ojos azules ahora oscurecidos que en muchas ocasiones la habían hecho temblar. Se quedó parada a unos metros de él, con expresión desafiante, callada, con sus ojos echando chispas mientras esperaba una explicación que no iba a llegar. Tras un segundo en esa posición, aprovechó su característica rapidez y, agarrándolo del cuello, lo acorraló contra un árbol. El miedo y asombro de este crecieron hasta un punto irreal. Aunque la muchacha trató de no hacerle daño, solo de asustarle lo suficiente para que la próxima vez se pensara dos veces lo de desobedecerla. Ahora, se miraban a los ojos. Los de ella ocultaban el amor que sentía por el chico, los de él intentaban abrirse camino entre la furia de ella intentando encontrar a la Rebeca que tanto le gustaba.   

			—¿Qué dije por la mañana,  Diego?— le preguntó ella, controlando el salvaje latir de su corazón debido a la proximidad del muchacho.

			—Rebeca, tranquila, yo...

			—¿Qué dije? No me valen las escusas— le cortó.

			—Que no nos acercáramos al bosque y no saliéramos por la noche.

			—Y, entonces, ¿por qué me has desobedecido?— él intentó apartar sus ojos de los de ella, pero esta no se lo permitió— Mírame cuando te hablo. Dime por qué y olvidaré que te has saltado mis reglas.

			—Porque tenía que salir sí o sí.

			—¿Por qué?

			—Eso sí que no te lo puedo decir, lo siento.

			—No, lo siento no. Me vas a contar la razón por la que tienes que salir a medianoche a un sitio peligroso—cada vez alzaba más la voz hasta que le habló gritando.

			Y él le contestó, también, gritando:

			—Porque si me quedo dentro, serán los demás los que correrán peligro.

			Ante ese grito que albergaba miedo, tristeza y frustración, Rebeca soltó a  Diego. La respuesta la había pillado por sorpresa. Esperaba una estúpida excusa como que le gustaba pasear de noche, respuesta típica de mortales. Pero había visto más allá de sus ojos, de sus palabras, había descubierto el miedo que sentía el muchacho, el cual se reflejaba en su voz. Pero algo le impidió ver más allá, la razón de aquel miedo a compartir dormitorio y edificio con sus compañeros, lo cual despertó su curiosidad.

			—Lo siento, Rebeca, de verdad. Yo no quería desobedecerte pero si no lo hacía, si no me iba, había muchas posibilidades de que todos acabarais muertos— respiraba con dificultad, no por el agarre de la joven. La preocupación era la verdadera razón, que le creaba un nudo en la garganta.

			—Venga, tranquilo— se acercó a él y le abrazó para intentar tranquilizarlo—. A mí puedes contarme lo que te pasa, no se lo diré a nadie.

			      Diego asintió rodeándola con sus fuertes brazos y aspirando el aroma tan particular de Rebeca, el cual adoraba pero jamás se lo había confesado. Instantes después se separó un poco, poniendo distancia entre sus cuerpos, y le dedicó la mejor de sus sonrisas. Entonces, como si lo hubieran acordado, ambos comenzaron a andar por el bosque mientras él le relataba su historia y la razón por la cual podía hacer daño a muchas personas. Al acabar, Rebeca se quedó pensativa.

			—Entonces, eres un........licántropo— no se podía creer lo que le había contado.

			—Casi, digamos que estoy en fase de transformación. Con el tiempo podré transformarme a mi antojo, pero la primera vez…

			—No se puede controlar— completó ella, que bien sabía las características sobre esa y muchas otras razas.

			—Exacto— Diego estaba sorprendido, mas no le dio importancia.

			La miraba con miedo a que echara a correr por terror y que nunca volviera a dirigirle la palabra, mucho menos llegar a ser lo que él tanto ansiaba. Pero la reacción de Rebeca fue muy distinta.

			—Así que aún eres un lobito— y se rió un poco, mostrando, ahora sí, una gran sonrisa sincera.

			El asombro lo invadió, para después dejar paso a una sonrisa que curvó ligeramente sus labios.

			—No lo entiendo— y la miró desconcertado—. No te doy miedo.

			—¿Por qué ibas a dármelo? Como tú has dicho, no hay peligro. Por ahora estoy a salvo— ahora su enfado había desaparecido por completo.

			—Pero, ¿y si me transformo esta noche? ¿Y si  no me puedo controlar y te hago daño? No me lo perdonaría nunca— se paró en seco, quedando frente a la muchacha. Se notaba la preocupación en su voz, pero ella se encogió de hombros, mostrando una tranquilidad que desconcertó todavía más a Diego.

			—No me importa, sé que no me harás daño. Aunque quisieras, no podrías. No te dejaría. Te detendría antes de que hicieras algo de lo que te arrepintieras el resto de tu vida — le dijo sonriendo.

			—No lo comprendes. Mi fuerza sería mil veces mayor a la de  un ejército de humanos. No quiero matarte. No podría vivir en un mundo en el que tú no existieras. Esa perspectiva se me hace… desgarradora— y antes de que siguiera, posó uno de sus dedos en los labios de él.

			—Shhh, no sigas hablando— la miró desconcertado— porque a cada palabra me enamoro más de ti.

			Necesitó todo el valor que pudo reunir para decir aquellas palabras que durante años se le habían atascado en el corazón. Pero, ante la confesión del muchacho, no pudo resistirse a confesar sus sentimientos y acabar con aquello que la había atenazado durante un tiempo que se le había hecho más que eterno. 

			El corazón del muchacho comenzó a latir a mayor velocidad. Nunca pensó que sus sentimientos habían sido correspondidos. Creía que Rebeca carecía de ojos para él. Se equivocaba. 

			Se miraron a los ojos, separados por apenas dos centímetros que, cada vez, iban desapareciendo hasta que sus labios se encontraron y sus ojos se cerraron. Sus corazones latieron al mismo tiempo. Por fin habían soltado lo que habían guardado por miedo a no ser correspondidos. Un miedo que ahora, viendo lo sucedido, solo los había alejado, privándoles de lo que tanto ansiaban. Pero ahora estaban juntos y eso era lo que importaba. Nada más. Estaban ellos y la luna. Nadie más. Solo la distancia de sus cuerpos se presentaba como posible obstáculo que en diversas ocasiones hicieron desaparecer.

			Y así, en aquella noche de luna llena, ambos sellaron su joven amor con aquel beso, convirtiéndose en una pareja inseparable. O eso creían.

		

	
		
			Capítulo 5

			Los días siguientes transcurrieron sin ninguna novedad. Todos juntos se divertían con las actividades, expediciones, juegos y veladas. Rebeca y  Diego se veían por las noches y los ratos libres,  donde estuvieran solos y no los molestaran.  Aún no querían que  se supiera que estaban juntos pues no les dejarían en paz. Pero la tranquilidad corría peligro y un día caluroso, esta se esfumaría sin previo aviso.

			Todo comenzó una tarde mientras comían. Estaban en el comedor, tomando la  comida que las cocineras les habían preparado. Estaban separados por grupos, dos mesas para cada uno, y cada una de las monitoras comía en una mesa de su grupo. El bullicio  era incontrolable, los chicos y chicas charlaban de que  les habían parecido las actividades y excursiones y de lo que harían después de comer. Sandra y Clara hablaban con las personas de su grupo, pero Rebeca prefería escucharlas y pensar en las actividades que harían las próximas semanas. Quería que sus compañeros se divirtieran. Estaba pensando en una excursión al lago que había más allá del bosque o a un río cercano, También podían explorar las zonas del bosque más cercanas al campamento, ya que muchas personas se lo habían pedido continuamente. Pero no quería adentrarse mucho por los peligros que podían aparecer. Sin apenas enterarse, pasaron varios minutos y un grupo se le acercó.

			—Rebeca— la llamó Lucía una compañera muy agradable.

			Cuando escucho que la llamaban, se giró para ver que quería su compañera.

			—¿Si?

			   —Nuestra mesa ya ha acabado de comer, ¿podemos salir a fuera?— le preguntó con timidez .

			—¿Quién es vuestra monitora?

			—Es Clara.

			—Y ,¿Clara ha acabado de comer? 

			—Aún no, pero va a tardar un poco y nos aburrimos.

			Al ver que no aceptarían un no por respuesta y que sus argumentos eran más que razonables les dijo:

			—De acuerdo— sus rostros se iluminaron de alegría—, pero no os vayáis muy lejos, manteneros en el jardín lateral hasta que Clara acabe y vaya con vosotros.

			—Vale.

			Y, así, toda esa mesa se fue afuera y la mesa quedó vacía. Clara, al ver salir a la mitad de su grupo, miró a su amiga, desconcertada. Rebeca le indicó con un gesto que estuviera tranquila, que les había dejado ella salir. Poco a poco todas las mesas se fueron vaciando, hasta que solo quedó la de Rebeca, donde algunos comensales aún no habían terminado. Su mesa estaba formada por Marcos, Sofía, Silvia y Carlos. Minutos más tarde de que la última mesa se fuera  al jardín, Marcos y Carlos se levantaron y, antes de salir, le preguntaron a Rebeca si podían irse a fuera. La respuesta de esta fue positiva. Todo había transcurrido con normalidad hasta el momento, era un día normal con sus acontecimientos normales. 
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